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EL PUEBLO NATAL

UcA Hue&traB preocupaiiíC'nfcfi da lüíis HVitstilladoras son los vb je s . InstifradoB por Ja
modA, por 1& com odidad 6 por ia  eeper^oza recobrar Ja. aalud perdida (as personas adlnerjidag, y  á 
veces hagts, Jas d e  más hamiJdc pe&nlío.sc sieiaten Ag^ijiijíJiieadae pore l deseo de m udarde Ju^ar,de reapS 
rar otros a.íreB., d e  couücer carss nuevae, y  y í i  trazado e ! itin erario , r«j)U co, 6 medianaiueDLe proristo  
d «  dip«rc^ e l bolsitLo, 
eotacdam os los nme- 
bl«9| cerramos la ca- 
$a, p re t>a raa iO S  la 
m aleta, y  a l l á  qob 
Tamos en basca de 
sorpresa» y  duaocEo- 
Des, noos a.l campo, 
obroa a l m ar» aabe- 
laitt.e$. más que de 
frescura para el cuer' 
po, de caeos ¡Dcape'' 
radosi d e  a t ^  m is e ­
rioso (^Be rea lice  cd 
parce U  plenitud de 
idcaJea Tentaras con 
que arru llan sus sne"
Dos todae 1«6 »lmas.

Las famUiae pací­
ficas lacIccciúD dé 
atiQ czQOTsioues Tera- 
niegas saelen deci-
dlrsú por los parajes oampestreE, Antique di­
gan lo que duieran les escépticos y los posi- 
tlvietaB, el Idilio rústico no ha muerto todavía.

Loe árboles, carg'ados de sabrosos fritos, 
proyectando en d  suelo, con su frondoso fo 
llaic, deleitosa sombra; iss plantas olorosas^ 
con ane flores de colores brillajites 6  d^lioa." 
dos; los pajirillos parlero^, Incansables en 
sns cantos sencillos y  tiernos; el manee) reba 
ño pastando tranquilamente, al son délas 
esquilas, cu los nmbrosos valles ó en las d i­
latadas y verdes praderas; «1 corral de la 
casa de campo, con sas revoltosas ffftilinas, 
con su ^allardía!DIO i^allo castellano» con sns 
medrosos y  bien Criados conejos; la. eij^arra, 
de mondtoDa cantnria, en medio de la modo­
rra de la eiesta, 6 el «trillo, de melaDC^Uco 
chirrido, eD medio del silencio de la noché.M
He ahí alicientes barto enf^eetivos para los espíritus qne chozan y  se recreaiit en los patriarcales escenas 
descritas en sus armoniosos ¿^lof^as por el dulce G-ircHaso,

El mar, en ca-mbio, ssdüce A loa ten^peramentos batalladores, á las miradas qae se complacen en 
lae j^randes é imponentes perspectivas. Ta se maniUcste relielde, ya  sereno, siempre hace recordar el 
mar lo infinito- Ante ¿1, el corazón so aíclganta 4 se sobrecoge de temor, pr«siDtiendo al terrible monS' 
tftio que tiene delante. Ud niflo que nada supiera del inconcrastabJe poder del mar, al verlo por prime­
ra vez^ DO podría menos de scDtlrsc sntiyugado, fji«c.inado, atraído por aquel abismo inmenso, con sû  
perficift dericntee críetali;» y  fondo de idsondables y  aterradoras tinieblas. Por eso 1& impresiiJn que el 
e«pect&calodel mar prodnce no es nunca tranqnila. Lo mismo que SUS bribas tonificantes, qne v igori­
zan los nervios, el cttadro, trazado poraae ondas^ ya  aplacadas, ya  tumultuosas, despierta en el pecbo 
senLimieotos de lucba y de energía.

Blmar y  el campo son, pues, dos muy principales pnntos de cita de los veraneantes. Pero bay otrOi 
m&s particular, m£̂ s determinado, en el qnc no entran para nada los atractivos naturales, sino loe 
afectos del alma. Jos recuerdos que llovamos todos, mAs A menos dormidos, en nuestra existencia. Este



lü E a r  OBpticMiiisiiiit) ílc  lo r iiu to , c í  ül r'Huljlíj natnl, ül riin-oiicillo u l  ciuu uiuiimoa, lit o tsars  aldotmeln 
cu que trn E s c o r r li i l e t r e  y  bollic iosk nuestra infiinein. N o im iio r la  ohc  e s  ím EtcDK i monomonlo ar- 
tíAtito al"UQO, oi qn0 Ena Cbtnpos seím eriales^ ni qu4 deje de ofrectr recreos pert los ojoa  ̂ Solo itl oír 
sa nombre, nuestro corai6n experimenta emociones inconaparatiles, honiiaí, tiernas <ms hacen asomar 
i  los T^árpndas Rotas de llanto T  ,tietErii ciado aquíl que no se conmnCTe ante la sigrada mooioria del 
paifl íaatíío! Sito el m iseralileóel necio desdefia a sn madra, ú reniega de tila,

PoiJ[ »n  los T ientos temtiestuosos de las am biciones aundunas arrastrarnos i  lejanos d in a s  empn- 
j.irnos to c ia  espejism os fascinadores de la ex itten o ía  homana, enTolvernos en las r i fs c a s  abrasado­
ras d e  l i s  pasiones; pero todo eso pasa, y  üeca  nn d ía. el d ía  en qne en nuestros labios, avarisiosos do 
besos de am or, de soarisas de triunfo, de deleites sibaríticos, de ju ten il orc ía . en ó potas de locnr* 
nparecQ el fiAlioi:'de las ccnlKae, la i&eSp¡- ’
«loz de los restoa de todo lo que ña aido dul- 
z.ara, placcr» dJeeJ'ja- y  eotcDcee J>i
Oíuiiridaü, el repodo nos bricida con, balíi-

^03 irresistibles de playa salvador&.^ ofreciéndose, á 
toa ojo» anslosoe deE QAufra(70.

Y recordamos en esos momentos de; vartids.d del 
alma, do con Cestos de compas^Aa desdeQosa, sído 
con arraDqaes de adoradún M«rn& el pueblcelllo
TDtlde, te&LlEío de rtneatros primeros coees, con sn
campanario, rodeado de voladeras palomas; eoD &u 
«&C.nataj donde nncstra Intelic-eitCTa empezú 1 r^tcoD' 

t4rse por las ref^ioDes encantadas de la Ides inexplorRda; con PuesEra casita sols,rlej;a, en la que 
papá trabajaba en profesión para ^anar e! psn ixoiidl&iio, ú aumentar la riqueza beredads, mamá 
cosía, y  los bermanltos Jomaban c o n la hermosa niCft» nuestro primer caito, ya acaso maertd.» pero
nortea olvidada. Sí; ese modestísimo tirapo de casas, eompafleras de nuestra ¡niflez» 7 de las qne no
hay niü^nna no conserje al(;iín recuerdo nuestro, nos atrae más qu las caplt«;lea m£̂ s fastuosas, 
no obstante su pobreza rayana en Is miseria. Y  bacía allí, al fia» Vlú. verano» dirigimos naeatros pasos, 
deseosos de experimentar las mAgicss emoetones que oriclna toda evoeaci^n del pasido, Y  vivimos 
en Ift vejez, vida naeva. Porqne trseordar es v iv ir» comoba dicbo Hd poeta.

íQné triste eŝ  por lo mismo, considerarse proscrito de ese ¿Itimo TefDf'io en las soledades del ea- 
píritu, Caando, después de las batallas de Ja vida» al bnaoar en loa desennraflos de la derrota un luRar 
Ge(7aro y  tranquilo retorna nuestro pensamiento al pneblonataJi ¡qué desconsaelo ae apodera de nos­
otros si allí, donde creiamos bailar amor encontramos odio, en ves de amit^os, enemigos, cosas muer­
tas 6 transformadas en snstituci6n deveneiradae reliquias! Entonces creedlo, el pueblo natal inspira 
más repusrnanoia qne seducción, semejante i, esas mujeres idolatradas, qne volvemos ¿ ver al cabo de 
larj'os aflos,, y  qne (guardan de los tiempos felices, en qne fueron amadas pornosotroSi 4dlo el nombre, 

En esos casos, la tierra entera nos parece un desierto interminable, sin los plácidos oasis de ]o£ ri* 
Sueños pnebleoitos en que vinimos al mundo.

Josií JOS Sii.ss





A , O T X J  o  A  D E S
Por tto terminamos U s  ñestas d «  Nueslra Sci^or» 

d e  la. M e rc e d » a l  CAbo d e  t r c c «  d ía s  d e  dnrai^íóCi y 
DO p u e d e  n e ií^ r s e  qn e e| fe s te jo  q a a  la s  e i r r íó  d e  
r e m a t « ,  ó s ea  ia  g r a n  c a b a lg a ta  h is té r ico  a r t í^ ijc a  
é  íD dnstria .1, salida la  Doolie d «3 dúm in^'ú ^ d e l  c o ­

rriente, faé 13D aeonteelmieotci q a e  pu&o e l seho á 
la. re p a ta e iú n  d e  c a lc a  y  o p u len ta  di> q n e  ¡^oza J^ai - 
c.«lcna.

ÍA  eabal^ai;« desfiló por mn íDmenio fueniío &e- 
ífún. el Ordeo si(;nieniej

batidores ile la Caardta mnnic.|ps,l t  cabalio. El 
heraldo ton el e3tandftrt« de la eindad. Diess trom- 
petoroa. Veinte hombres pftmitíTos cor antorchas

eneendidas 7  armas de piedra 
Grupo de earta{;ineses acompa- 
n s.do$ de portadores de anc orcha. 
Elefante con dos arqaeros. Dos 
cleTante^ mis llevando buena 
cantidad de ánforas. &Lás porta­
dores deán torob as, O tro elefa d te 
cotidnciend^ á Aníbal, aeompa' 
fiado de varios portadores de 
abanicos d « la época y  seguido 
de soldados cartagineses. Cortejo 
de Amücar Baroa, el fundador 

TÍArcelona, en el que fi¡;ura. 
ban euatro elefantes, portadores 
de abanicos^ antorchas y  una 
<catapulta>, carro de guerra de 
aquellos tiempos, construido ba-̂  
jo la dirección del seilor Utrillo 

Después de la antedicha ccu:)- NriE. NEA^CiiKlcANlhEi]!:?: I, »R.AI[>i[AH;[iKI' 1'X FICjU e

OIC [̂B(̂ CA>ITI[, V l*tN AVl'NTl-klllíKTli

(larsa cartaj^inesa iba ia de los 
tíem pD 3 de la vieja Roma. La foi • 
maban un centurión A caballo y  
varios estandartes alusivos. El 
carro de la Loba, una enádriR'a 
y  literas con damas romafias. 
Otra litera en la qu$ iba ScipióDi 
]|te,70tina pantera^ diez soldados' 
romanos y  el carro de Baco, 

Después marchaba la Edad 
Media representada por cuatro 
caballerojí qtte antecedían á la 
eo lo sa  . Uffura del [emperador

Cario-Majano y  secu tan  ocho 
portadores de palio, doce caba­
lleros de BU época y  ochenta al- 
mo(r¿yar«& co» tamboriles y  ca­
ramillos, ^

Detrás de toda esta compar- 
eería iban los carros artísei^ in 
dustriales, que varios centros y  
casas productoras do ceta ciudad 
enviaron á. laeabalp^ata, notables 
iodos ellos por en riqa&za y  buen 
{^asto.

Cerraba la^comitira el Cftrro 
deí A y  untamiento jj; simbolizado

f j s l i !
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J-
1' :i' '
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per una fíjf;nDtc£cVL mü" 
iron a í| uü Eigurrtbü * Uiir- 
ueloDU abri&nilo poso ul 
progreso y A víd&A 
[.rAvés de lae montañAS» 

Por U  tarde Be cele­
braron las rebatas or^A- 
DizíidAS por el R«&E Club 

GArveloca, las cna- 
Les se Ticr'»D favorecidas 
por brtllariLífiima cooch" 
rr«ncÍH y  dcapertaron el 
más vivo inCerCs por lo 
emocionante d&l «&p«c 
tAftaío,

t \  A p a s io n a d ís i­
mos Adm iradii^rei de 
lomillo Zola» lo mismo 
como novelista co­
mo bombfc, eé^os  per­
mitido expresaren estns 
pápEína» el testimonio

iJLEfA\Tj;> I

d<l Hcerbo.si>];lti mien­
to que nos ha prodU' 
c id o  sn malhadada 
muerte, L a  terrible 
pérdida de ZdIa afeC' 
c& Qc> so lam en te  A 
Franela $¡no ít la hn- 
msnfdad entera. Por 
haber eom partido 6ue 
conTícciones j  bn- 
berJ as hecbo púbJ leas 
en estas mismas pai;i- 
Tifts tuTlmos el honor 
de vernos ataeados 
p&r los qne nopodjati 
perdonarle su ?ene 
rosa abnef?Acl6n.

-Maerto Zola de$a" 
parece nna e r« ti f  tier- 
zay Faíift un frran cc>- 
r s íA n .-A .  ().



LA AMARGURA DE VIVIR

1,1 eniradii de D^Cri»lalial Medii.it mi i »  s a lí dü uruiiii Lul)ici «  pasiido itmdicriWn. .... íi no reparji]' el
que se movía coa a^iI deAcreza, florete «n mnoo, sobre el linot^ao] 

S5«  despojflroo de lus carem , Aprovechando mdíi de las paug«s deUsalto v
>errüitio a. Medica rctonocer las fAcciúrtes rtftjiii AiniíFn tja

ndvenedícEo en uno d « los tirs^orea,
Kntratoboe adversarios s ,
iiqaella «¡iroanstaiieis permitic' i  MsdÍDi reconocer Í15 f,(«;¡ones de su amiiro. No aM ren tib i ü í'e m-í. 
Je atlos. b.eQ que ta  c61ol« personal desmoliese t,n  liseojera presu^íín

B rS i to.iDoreTio, Jamiino, con ojos de risueña mirada, deaueinSose como lo m is saliente de tn

r r “ o ‘ a ^ í s ú r  P -  >» A .- ,a e  roparí é „  11
oncacDtro, ccu la 
di^&Era «xtecdida 
para el salado.

—[Quú icila^ro 
ver á nsted por 

aqnlt-enunciú e3 
T-irador, mientras 
seeDjfl^atia «3 roA‘  
tro sudoroso con 
ana toatln.

Medina, Ine^o 
de deferir con uu 
ceeto i. la obaer- 
vaci^D de su ami- 
COi se ]o Ite^ócoi)- 
ttdenciaínieiitc á 
QQ áD^ralo de la  
sala. Era an bom' 
bre 7 a coetido eo 
Afloá» que disíma' 
laba SLt calvicie & 
facrzA de habili­
dad, bajo do esta­
tura, enteso, t í '  
rando Á paDsndo, 
y  sin má« rasgoA 
raciSi.leB q u «  le 
compensasen de

juventud que unos ojos ciuros, grandes ¿initvljt'ciacií y  uim UentAdura sin mancba do cari«i. 
Alberto Smith recelO eegnida de Jo que se trataba. Se abstavo, sin embarco, de formular prepuntaB 
en la « r t e z a d e  qüe la eíasión r«rbosa de su iüterloeutor supliría lo qa « el joven discreta mentó && jié- 
ífa.hA á inquirir

bato nnj^ñana,— d ijo  M«d,ina con c ie rta  solemnidad.
—íiCon qni6n?-interroi;ó SmUh sin acr dueflo de conteiaer bu interés.
—Con Carme [o Valdivia.
—íiArma?—tornó á pr^ííuntar Smíth.
- I - a  sspsda trineOEa. Le correspondió la eleeeíín, y no se la he re(-iteado. Sueeda lo qu6 suceda 

me dar A lo mismo...
£1 hábito de lo cúmíeo, Ja propejasióu fl. reir de iodo y  no tomar nada por lo eerio, eomproEdete naes^ 

tra autoridad para intervenir en l*ncee g rives. Pasaba Medina por ser uno de Jos bombres m is oeU' 
rrentes de eu tiempo. Era solicitado y  temido por su injfénio fértil y  mordaz 5 as aj;adezas, sus chistes 
sos osadías de palabra, encantaban. En su mocedad aqaelta bientiechora disposición de espirita que Je 
mctiaaba al escepticismo alejfre y  dtssenfadado, le erín jeó maetos triunfos. De ahí eJ que Alberto 
«m ito escachase con enitrañeza aquel solemne anuncio de un duelo,

-¿D e modo qüe es Valdivia el ofendidoí-Arviculó lleoo de cariosidad,
—Sí, cuteramente. Sas padrino» tienen una carta » ia ,  que le reconoce esa calidad.,.
No le pareció distireto a Smith el fiscalizar en los motivos del encaeotro. lavolnotariamente n&oció 

sm embarcEo, el nombre de Ja mnjer de Medina A la qnerella de eu marido. Aquella rabSíu taciturna de 
la cual se refería qnc ac babía casado con Cristóbal «abyafr^da por el gracejo de sa coaversaclén, ins- 
Pir-^ba ardorosas codicias, A todos lo* que andan aJ acecho deJ amor clandestino, Deeíasc que trae el 
rtspucio de una madona de BotticeJIi con sus Ojos cándidos y  sumisos, escondía nqaeIJa mnjer un avís-

'.11



ít:

jjero de itp0tU<>S sensüAles ínsacindos, A iicsür do ]ei rthüís de Hudiim. Sis le lilribuUii r^tucionos «nU- 
pujadas con Carmelo Valdivia., y  eomo 4st« autórizubíi aquelEo£ rumores asediamlo á Majrdaleoa cu 
todAS pArt«a, los qae hacen A diario el balance de la tidelidad coüyttífftl de las modere» concluyeron 
por reconocer en Valdivia el pretendÍE îatc íiccptado y  preferido.

—Ahora loque imporu «s qaenaced sb fírépara para, duelo,—dijo Smicb coa aF^ctaoso ínteréa,— 
¿Conoce nswd el ancua?

—Ni csae ni Iab demAi;- AlEá en mis vflJ'dea afios iu t  ̂1a rldl^iaUeome^ón de j^dicstrarme isnel flore­
te; pero luego lo de)4 y  me despedí de las armas. Nunca he creído qae ln tragedia aeA compatible con 
QQcetro T ivir acompAiado y bnrpué&.

Bl tirador le escncSAha nutriendo. Se le fl;jtiritia, que aquel importano desdén de Medioa por las 
armas encnbrla el remordimiento de no babertns coltivado esidnameote- Sí* aprojcimú a.l maesti'o,

que ¿ la. sazón se despejaba del peto y  del puante, y becba 
la múíuA preseat^cldn al tiao urbano, quedó convenido qne 
Mcdioa recibiría dos leccioneü de terreno^ ía primera aqtJC' 
lia misma nothLs y  la otra íkl día si^ruiente, dos horas antes 
del dnelo..

—Un Uaeo á espada puede teuer consecuenelas ¡rravcs 
y  leves,—dijo d  maestro con impertarbable seriedad; -  pero 
lo más verosímil y frecueoce ca que coui.lu.ya con una herí’ 
da aift importancia, ¿Sa trabajido nited alpuna vei?

—Sj, sífior. Cuando tenía veime sños.
—Alsún ciempo ha trjin&c-tjrrido desde eoLonces,—aHíidiú 

socarronámente el naaestrOs—pero, en fin, se bará lo que se 
pueda.

Qaedóse Medina eü maotras de camisa, ere:nido, so>?re cJ 
linolénm. Bu semblante expresaba la gravedad iracunda 
que hubiera mostrado enfrente de sa adrersario.

EJ maestro, un francés rechoncho y  ajril que hablaba 
con nna entonación, militar que sorprendía A ̂ [edina, lof^ró, 
al c.^tio de muchas entniendas y  recomendaciones, qne el 
alumno se mantnvicse correotamente en (;ua>‘diít

- , iY  cree usted indispensable esta postura?—pre-cuntó 
con Cimideí Medina.

—Natnralmenle. Es preeiso a toda costa conservarla 
guardia,

—Baeno, ¿y despuí^?-volvió i  interrogar el viejo cOD 
búrlese» Impaciencia.

—Después, a la rc ír  t i  brazo, presentando siempre la pauta al adversario,
Alberto Smitb, Sü^tado en uno de los divanes qne orillaban las paredes <te la sala, atendía loa mo­

vimientos de Medina. La escasa fl. xihljidad muscular de aqnel bombre, su pesadez, sa dtsgarbo, daban 
ya  la madida del rieij^o que eorria en un encue^etro. —¿Porqnú bate este imbécil? —presjuntóse Scniih 
übondando mentalment.e en los notivcis probables de aquel duelo —Este bombre, que cu plena caduci* 
dad fíiiea  encadena su vida á la de una mttjpr hermosa dcfttüo no ha preíisw  los peMprcs de aeinejinte 
unión? ¿Eí que a una mujer de veintioiníio aflos le pueden satUf^cer y comentar Ina gracias redicnae y  
los reum*tiamoa aíjüdosde en marido? Esa ertatnra tiene derecho a su parse de felicidad y  la reola^a. 
con toda vehemencia de su javentud maloffrfl-da. ¿Por qaó se interpone ese mentecato, ese mezqnino 
payaso de ealón, entre &u mujer y  la felicidad, que solo puede reñir del amor cóinpartido? I-as mujeres 
suelen experimentar nna pasajera simpatía por los hombres ocurrentes y espontáneos de palabra. Se 
ríen A su oo6ta y  hasta les cotran alguna fjratiiud por haber aliviado su aburrimiento, Pero este hombrcj 
este pobre hombre, qne ha reservado su linieu postura trallarda para Ja vejez afrontando un desafío ab- 
sardo, debió de conte ntarse con aquel ta st m patia y  aquel la g  ratic ud, doa I i moan as qne la mujer n os pro­
diga, ¿Quiso mis? ¿Tuvo la temeraria pretensión de disponer de una vida que nada tenía de común con 
Ja snya? Pues, que purgue su íalta, que la expíe con todo rigor.

—Ea, basta por hoy,—decía en aquel momento eí maestro, invitando á Aledina para que descansa* 
ra.—Ya sabe usted empuflar el arma. Si malsana conserva usted la aanjira fría que ha mostrado aquí, 
todo saldrá bien. No lo o lvíde usted; mantener sienapre Ja distancia y alargar el brazo..,

Medina y  8mith salieron, cocidos de bracero, á la calle. Eran la» nueve de la noche y el cielo anu­
barrado se fundía en una lluvia menuda y  helada, A l despedirse de su amigo sintiík el viejo un 
frío que hizo trepidar todo su cuerpo, Y ümith, que era nn temperamento propenso i  Ja eupersticiM 
creyó ver en aquello un anticipo del drama que se preparaba. Y  como era sano de alma experimentó 
una intensa piedad por aquel pobre pnyaao, (i quien las preocupacionos sociales obligaban A afrontar 
el solemne t»orrorde ]a traffedia, , M ak iirl IHirmo
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ainaiiia, c0Dtai]io»
V lii>[' k-DUderuIrlfh, «DI 
)' Al̂ 'tnpre la mlriít coi 

V a ru  las lan ria » 
r îarnn n<ir vAinpltt-^,

d i*ltc fctidlde

rTok M|Din|tr«.
pjsl îi, cgii Cu«H9-.

y  mir« ía» ojor, «Jca do iira 4lii:i4a 
de Morir rvjo* y  MDII cl« ILriiIo llenoa.

Y  fallEliiHi«ci| 
l'i>doB <in al |iual»l«,
h4ii aibcr <1<1« el »lEitiii ̂ Iifrc, mrrg p |]«|'A 
Dioérívc de
P>Í1I bal»cr f]iie iî ualtA Ih lurnii dirigía* IInuian 
úenlra al Alma ll«v^ mayyr tvflU(ul<i,

|l>k1ieaa1 Y  pA íalwti 
fjue *i> «dLo Riihíle
«rít TCJ-4B atitnip, j>(pr í l  dij* t  la a4ti>rK,
Chu lidiar JIU iiixtiH>i
qllí ti iiD cDU'CciiIrlD riú '̂iiî dci Iviiĥ r <tlL'l>4, 
Ljil» (Mtil alrftrU pi>r :>iciit|irc }ii, I)l1l4r«i.

dk'Ui'-ti»!
L h llyinaii í4ii url+
púFqua v«n Ru rostro, rlTiÛ Cko, y  lea t&fajoa 
(onr^lr v*ii ellox,
Bill Salirr que aeultJii exij Bpnrierclai 
U<i IUUri'l4 4l] |1»naB )/ da aofrlirlanlv^^

;  |<i> kdaoiLnaí» lAB tiarilll» ¡lalaliFRF» 
iihdt C'MiíJADlarO'n,
y alia H.I nompreiiilttla, da^pecliadb ani antas 
troci:̂  1j3 BAiidsa^i |n>r el vil AcipcacLa, 

y  aCrriilA BU rostro 
jioiDQ lEtUpr» D»1l9, , 
y Bui M>Joa lab lu  al Iguat <m« antiJ 
iltrnoB lonrÉcrwt,
î u{i 41 na ríp&rb, bUDíiiia asU liicruttado 

fu ana Sil in ítr^, d«n4ra su p4cbo. 
A(iTt[]ua por 1a« x««hes 

til <!l apOBQIltO
ni liallnrsa u l i ,  croque la tlej;rlh 
|Kkr 4l daieOnSilClfr,
atilra las anllazoB (Acsclai Dii noiPbTO aitiad« 
y  agiArCar úa puad* da <1 el pansaviLsTiCo.

lÚii&iUna, cuAnUs udc1i «s 
hoye da all» el
Y  ( I  euax' 1̂ * vte«a aanttmyie «la l^oaa 
liii^ co  nvu 'C1 lec-lio, .

KEx Bftbar 4ua ba Tlfto, 
pardersa laa aaabos 
da veiit j fa  y  dlclta, «lue qlla »nclliiara 
Í.I1* ao caá dqsa>is,
ilusjonst tiallafr, <iaa did tl4lA Cl nLiUa 
y j I dflbTbaaearu mutrla al alma dlarcpn.

7  l4a uotoB alunan,
AJ^nao mpltlemtp
CilEili)r0S0> dicha!, ardE(iiitta prúiSaBbB 
da 'CaH^o Btcrnfti
aii'b«LAaA4> IddoAi d t Inn llDda rota 
y  bcllMb U iilb  Bar aBc.li,Tos-ditDQos.

Cantando i  »js oJo« 
k ao» ojos Liasrvs
<tH á ta fllvrlk llavin  »L aB i!|ua idJj'bli dulcta 
al 4< QUi) mirad lEíriibB;. 
gua ul mJrirbErbdÔ i blBla di JKCho 1!ctu1| 
todo!«lDS tDrineiitas, que bay an al InA^rna,

L, >'kau m arkíl ■M



¿ H 4STA CUANDO?
( h o s A ic u j i^)

¡P^r vidft da Bíícébñ*- [Vc»tú si ciM;j(j‘o! Que no li& ex^i&rimfiLEaíiD én miii díag « IS IS  t(«u de ĵt&utpfíimtle. 
Como actuetl...

Ha tiespi? di c.rón6[uef>í̂  empeñú en do veasir couisii^o... I#l cpDjNiNn íu Aẑ n<7cj'(F>], como
douadgr da ¿Eíruf ¿ ]a9 fciQm.., La cíe pt^rm SO ílarea, i. pcaar de Joa nitrcido^, y  ^coy au imginmuto 
|j6tígro ^e/tiU ar 4 Ja wúraL.. Loe bolsillos eo hallan t«n maUrEQtigg y  adoroado^ de tvlnraüuv, ĉ ua d«ko rú- 
Aunciar por U ínerza i  la.-- socie^az,.. Soy tid golfo... y  no buy qua darle viialtas.

La, realidad do mt excopciooal ftítuaclfra, 4tüí coolo bftce craor,,,

Los días se desligan I& fír^ii^inosa de¡ tÍ9 viv&, j„ .  esta ortsts se vá úsemejaDcici ya A laa <lu
misitro? ĵ abíAraina... lüí oibiaivi> abjiadosará su eituaciin qnisi por otra mejor... qncnome
rtmdvé tlprchUma,.. y asI amcesiTameDte-,

Doflpu4a de todo daría por bien empleado al prestóte, » !□ « prolnngnra coa exc&áo; por<¡ae ««ttu c¡u'«.s- 
tJa» @B indudahle, marcha aoompana^d de uua experUiacia... dolon^sa, paro n^cesMia,

Si bieo, «i aÍs]amionK4> úu que laa ciroanstanclaa me denou, origÍa& la daeosperación.,. y éata el aLiioi- 
dio, ÚDica tabla de B&lTaci6n acarioiada por la maititad ds eata oJaso da o fragor.

Yo qus caBÍ me be perdido antre las negruzca? y de3ÍoqDÍet«.e olas del aburriutUotn; puado e<itar csri;aj 
moy cerca, de la reaalucifrn fatal qua é&ti «ñ boga, p«ro— [qDül

Ko «atoy &utt aUeuadOr para faclEltar A un gacetiLlsro oríglbal para «o  peri6dioo: pero no dfjaré de [jroC>aU' 
tar d« Ja mala orgaDÍzaci^ d« la sootedevi.

Sb incomprsnsibl», mántaai^ndo al principio de aar todos barmanoa ^ do c^ldotar ¿ todos el so)... uo 
«nC^da lo miemo 0[>n Ja mojiada  ̂tíntiTí} arfícttlo de pj^ttiera 9«a$id<id para Siembre.

Sin embari^, cuáo pocos poderosoB hay, á cambio de tanLo mieer&ble como audacaos reparcídos ]wr etite 
inbiimano plaitata,

UdqS^íu trabajar, ród âdoE) de cuaot^e comodidadeB ba creado Ja inteligencia Jé ai¿K̂ l<ts ^ue con au tra-. 
bajo Bolo diafnit>an dsuu escaso y maJo... peduzo da pac,,,

¡Cuanto oleoo,..!

]MediteiQ09[

Ayl «a  a^presaba una fiffvra- homl>re,: que recostado en un baitco dsl paseo da cttaíqHiera- p«i/ln<i4»  do 
nuestra exhausta España^ hací<t ¡a digistió» de Cpiparo mtnú.., visto ¿  través del escaparaUfondil,.

AB RríH ur>IÍ,AVA>:i.



PEPITORIA
Con $¡ presente rtúmero reoibfrán 

{os eeñofvs st/scríptores y comprado­
res et Guatíerno 4L* de regaio del 
aibarfí JOYAS ÚñL ARTE.

BIBLIOTECA AZUL 

BibJioicu&. s« publica, por 
tomos en octavo m^nCirde 200 ¿300 
pú^lDAS, con rictL» cubiertas al ero- 
mô  7  coDLlfiae obras de loe caás 
iD&icnes DO' í̂slísUs antiguos y  mo' 
dcrnofi  ̂padj^ndo aserrarse qa^ «e 
la Ultima palabra de la perf«c«júd 
y la ^eoDcmía. Todas las obras, 
tF2idacidan con la mayor fld«3idad 
y  pulcritud aparecen íní«^ríis, ccimo 
el oriíjln^l,

Uíisca ahora v a a  publicados los 
eicruieotes tomos;

É l  asesinato del Puente Rajo, por 
Carlos Barbará.

A íaffda l^na la  Mendiga, por 
L. Jacolliot.

E l tegoro d «l por L, StC'
Te&eon,

E l  o-tmecL tUl molino de Usar, 
por L, Jacohioi.

Oreo, por Enrique Syenk«w i[ja ,
E l H ijo Maldito, por H, de Balzae.
Las iáprÍTnfjs de Juana, por Arse- 

n io  H ou& aye j.
La  nÉfie$itíad del c^-iment por Jq' 

|Eo pBfriü,

Para pedidos diriffiree á^a Adml' 
uistraci^n de estas Bibíiotecaa, PJa 
ZA. de Tecuán, 50, Barcelona.

¿1)0 X[>K R S TA  E L  T iN T O li?  ¿jor
aOMC^ECANFCJi^AÍ]

l'M c,t US 111 |ií HAS

i:e(! ri'E 1 i:e (!1 ti /.IL TES riL

JKÍl ILl (US íl IVK ni; M í i:iií[

lili: Sí l,D u c TI \ KIE

ll ‘ 1» IIM (1 I.) ):r ro Tí

Clli'l lUÍ SIL h ['L̂ 11 cji; no

IIEL so (;i JAL Tí H! EO

EIIS u 11 «Kl TI i:i: M(l SAL

De asts^ sK&enta y cuolro silabea extraer ntafrc oue expresen el aos  ̂
iiido d$ un cáiebrepintor. ^

Para m is  fiiuiUa.i.4. advierto & mlB Jcctores que é6Ms cuatro slla.tia9 ee 
obtienen descomponiendo el cuadro en dos pedazi>a, udo de estos coa­
tendrá las silabns inútiles y  el otro las custro aijabas del tipellido

No bay que desanimarse 
coutra los males sin ñu 
qae daa loa cs-IIos; ctnp|6i>se 
cuatitú antes LAD lVO NaiU .

I l íT E R C A L Á C I0 ^í D E  FR A G M E N T O S  par Nor^íai^tie

E M P D J V D D 5 0 1 C H P R Á E L

E-itre ]as }>re<jedentes Icirrts inturunlai'Jo« ocAo frni^uieutuB siguientes 
^u el TDismo orden:

i-os ê ít el próximo
n ú m e ro

SOLVO/O// 
d ios pasatiempos íM  número anleriai 

Jei-O Qtifieu . — Fif i;;ii n d i 0, 
Ariifiaitf.— VfX orden es el si(;uiDuEe: 

Y el todo:
CA I, LA'JtT-OfiltA-Rl'Olt 
-LA. r iE J tR A 'T  FOR LA 
MA.K,

Ojiliar j  flbfarj }>»r U litira mar

para que se puede leer con todo un p&ueasaEenio,

EstvB en Cliina 4 San Pol» 
no tenidas ajjedo & la P«rca, 
con Magnasla de IfL murca 
llanibdiL (le SAN ‘ IMOL

COIlRS:S?OK£>fiMClA iPA ftllO D LA li
A. L , ftc C.—Lérldk —£1 (osDlo ru u in  

p«úci EDlerCBbbiC; bd»iná», dbbq it r  un feDÚ* 
mcn» rorJsIcnv qun d U t»  «a ]ii eubocaduri, 
d«l aubdÉleCt.

L¡. V  P,—NEbdrId.—C ru  u»t«d qua cv (om- 
p^tndft eaiB9 hk; []i]L«ti t« Btr«T» A hi,cer lo 
qa»vii,ed lua tvLí&, rrátedo, p«re ta tn^uei'
t«r tDOtir paclgnclj, pD«R bay mnch» crlp̂ Lcikl
r  p e »  «apaclft.

B. V. de P ,—
S«hl

RESSbVAQQS lo s  DBRBCBCig P S  T»9 ?I1D 4D  IBTfST^CA t  L rTX SA SIA  M m S ÍA T E S t  Ó KO, MO S s  DBVUBLVS OfteaiHU .

V T 4 IU 0 JM B k iP W ii 'i— ¡> iw i atnroBiAL n ia M ** . ni^aA pm i
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